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The land where dreams
come true
Claudia Bibiana Ballesteros Velásquez
Dicen por ahí  que el  que no sueña,  no vive.  Quizás  por esto
nos dejamos engañar por una idea, un pensamiento o una frase. La
frase  que  muchos  aspirantes  y  amantes  de  aventuras  y  de  la  vida,
escuchan y se enamoran cuando llegan a Estados Unidos: “The land
where dreams come true”. Comerciales, vallas, carteleras, anuncios,
propagandas... Esta por todos lados. Hasta el aire parece tener algún
químico, que produce un éxtasis y promueve la idea.
¡La tierra donde los sueños se hacen realidad! Desde el
momento que pisas suelo americano, el cerebro y el corazón hacen
un pacto misterioso. Y enseguida comienza esta obra maleficente,
esta traición. Se produce esta idea y empezamos a sentirnos capaces
de alcanzar todos los sueños, metas e ideas que alguna vez fueron
inalcanzables.  ¡Puff!  como  magia.  Ya  todo  es  posible  y  está  al
alcance de tus manos.
Quizás  esto  fue  lo  que  pensó  y  sintió  mi  madre  al  tomar  la
decisión de mudarnos a Estados Unidos, por ese instinto materno
creado por su cerebro y corazón de querer lo mejor para sus hijos y
hacer lo imposible para brindarle un mejor futuro. Me acuerdo muy
bien cuando llegué a esa tierra. Rápidamente la tristeza y el miedo
que conmovían mi corazón por dejar a mis amistades y no saber
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qué me esperaba, fue desapareciendo. Con cada respiro, estos
sentimientos se fueron convirtiendo en asombro, en esperanza, en
sueños.
Todo parecía de película: los edificios, las carreteras luz, la
forma de vestir de gente. Hasta el clima era perfecto. Ilusamente
pensaba que era imposible que lloviera en un lugar como éste. Año
tras año, con las experiencias y dificultades, me fui dando cuenta,
que  estos  sueños  no  se  cumplirían  tan  fácilmente.  No  sería  un
cuento de hadas, con un hada madrina que con un simple
movimiento de su barita mágica, iba a desaparecer las tribulaciones
y a traer los triunfos. Fue entonces cuando empecé a combatir y a
luchar contra mi cerebro y mi corazón; empecé a ser más realista y
a pensar que mis sueños se convertían en metas que podía cumplir,
si me esforzaba.
En la escuela siempre nos hacían énfasis en aquella frase: La
tierra donde los  sueños se hacen realidad.  Es cierto y no lo puedo
negar.  Después  de  13  años  de  haber  estado  en  aquel  país,  viví
experiencias inolvidables, momentos agradables y llenos de risas.
Tuve oportunidades y me siento afortunada de haber
experimentado todo.
Querido lector, hago énfasis en esto porque no quiero causar
desánimo y tal vez mis palabras desmoronen un poco sus sueños.
Quizás con las fases siguientes le pueda explicar mejor: Uno de mis
sueños no estaba en los Estados Unidos. Se encontraba aquí, en mi
tierra nativa. Hoy, no solamente estoy estudiando Medicina (desde
mis juegos de niña me imaginaba con mis pacientes, y con mi bata
blanca), sino que he conocido del amor perfecto. Me he acercado a
Dios y Él me ha transformado y guiado mi vida, hasta darle rumbo.
Y  ese  asombro,  esperanza,  y  felicidad  que  algún  día  sentí  por
primera vez en Estados Unidos, ahora la tengo en el Señor.
